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Lucha Legítimamente 
 

“¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad 

corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que 

lo obtengáis. Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la 

verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una 

incorruptible.” (1 Corintios 9:24-25) 

 
“Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha 

legítimamente.” (2 Timoteo 2:5) 

 
Escuchen lo que el Profeta de Dios dijo al respecto: 
 

Y cualquiera de Uds. sabe que en las olimpiadas o cualquier otro ejercicio 
atlético, ya sea que Ud. llegue primero en la carrera, pero si no ha jugado 
conforme a las reglas, Ud. queda descalificado. Ud. tiene que jugar bien y 
conforme a las reglas. Y así también es con la vida humana. Ud. no puede 
jugar erradamente con las reglas del juego de la vida y esperar ganar. Ud. 
tiene que jugar conforme la Palabra de Dios, y conforme al propósito por el 
cual Ud. fue puesto aquí. [1] 
 

No importa quién está allí primero, usted tiene que jugar las reglas del juego 
o usted nunca ganará. Si un corredor corre alrededor de la pista, y uno toma un 
atajo, y acorta el camino, y gana a otro allí por media hora de diferencia, aún así 
será descalificado al final de la competencia. Él está supuesto a jugar según 
las reglas del juego o él es descalificado. 

Y es de está manera que tenemos que hacer, la carrera de la vida que 
estamos corriendo ahora mismo tiene que ser jugada según las calificaciones 
de Dios o perderemos cuando lleguemos allí. Si somos el presidente, si somos el 
gobernador, o un ministro, o cualquier iglesia o denominación a la que 
pertenezcamos, las reglas del juego tienen que ser mantenidas. Debemos 
correr legítimamente; debemos jugar por las reglas. Debemos predicar la 
Palabra. Debemos hacerlo de buena gana. 

Pablo dijo en Hebreos 12:1, “Por tanto, nosotros también, teniendo en 

derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del 

pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 

delante.” Pablo hablaba de las Olimpiadas etcétera, que tenían lugar en Grecia y 
Roma, etcétera; él sabía que uno tenía que jugar aquel juego limpiamente, ya 
que si usted no lo hiciera, usted sería descalificado. 

Y hoy, como Cristianos nacidos de nuevo, como creyentes aquí en el tiempo de 
final, tenemos que jugar el juego según las reglas. Tenemos que correr con 
paciencia la carrera que está delante de nosotros, poniendo los ojos en el 
Autor y Consumador, Jesucristo (Heb. 12:2). [2] 



 
Me fue dicho que Napoleón, el gran vencedor, hace algunos años, 

aproximadamente cinco anos, tuve el privilegio de llegar cerca de Waterloo. Allí 
obtuve un libro y estaba leyendo de la vida de Napoleón. El odiaba los franceses. 
El vino a Francia, habiendo nacido en una de las islas, y vino a Francia para 
arreglar las cuentas con ellos, y llego a ser un gran conquistador. Al principio el 
era un caballero, pero los éxitos se le subieron a la cabeza. Y se dice que cuando 
las madres acomodaban sus niños en la cama para dormir, que el pueblo tenia 
tanto temor de este hombre (Es que él mataba a todo el que no concordaba con él.) 
que las mujeres--para que los niños les pusieran atención--en vez de decir “Te va 
agarrar el fantasma”, les decían, “Te va agarrar Napoleón”. Y entonces los niños 
de ojos tan vivos, rápidamente metían su cabecita debajo de las cobijas, pensando 
de aquel gran monstruo Napoleón.  

Pero vean, la victoria que él ganó, no perduró. Al comienzo él estaba en contra 
del licor, pero luego murió como alcohólico a los treinta y tres años de edad. 
Victoria de ese tipo no dura, porque no fue ganado correctamente. Uno no puede 
obtener bien de lo malo. Uno tiene que jugar conforme las reglas y 
honestamente. [1] 

Pero él fue derrotado, porque él nunca jugó bien y conforme a las reglas. 
Y recuerden esto; esa es una buena lección para la iglesia del Dios vivo. Si no 

jugamos conforme las reglas, seremos descalificados al final. Usted tiene que 
respetar las reglas del juego para ganar. 

Y si las reglas de juego en este lugar, es que un hombre debe nacer de 
nuevo para entrar en el compañerismo de Cristo y Su iglesia (Juan 3:1-8; 1 

Co. 12:13), y no importa si somos la mas grande denominación sobre la tierra, 
pero si no hemos jugado conforme las reglas del juego, al final seremos 
descalificados. Tenemos que hacer bien y conforme a las reglas de Dios. Estas 
no son nuestras reglas; son Sus reglas, con las cuales tenemos que cumplir. 
Nosotros estamos corriendo la carrera conforme a Sus reglas, y tenemos que 
cumplir con ellas (Juan 15:7). 

Entonces pueden ver Uds., Napoleón, después de ser un gran guerrero, y un 
gran conquistador, él subyugó a la gente bajo el miedo, y esta no es la regla del 
juego. La regla del juego es conquistar al lado del amor. 

No hay ninguna otra fuerza en todo el mundo tan grande como el amor (1 

Co. 13:1-13). Y estoy casi seguro que nosotros, como pueblo, hemos puesto 
muchos énfasis sobre otras reglas que--(no piensen que soy rudo, pero a veces)--
que hemos hecho nosotros mismos, y hemos puesto tanto énfasis sobre 
aquellas reglas, y sólo para hallar por nosotros mismos que estamos 
descalificados. [3] 
 

Pueden ver Uds., porque si un hombre es un conquistador, sus objetivos y sus 
motivos deben ser correctos. Y si usted no juega limpio, usted está destinado a 
perder sin importar qué tan conquistador sea usted. Usted tiene que seguir 



las reglas del juego para ser un ganador. Y si usted hace trampas, usted será 
echado del juego, no importa que buen jugador sea usted. 

Y qué si Martín Lutero hubiera jugado conforme a las reglas del juego 
¿correcto? Nunca hubiera existido la Iglesia Metodista. 

Y qué si los Metodistas hubieran jugado conforme a las reglas del juego 
¿correcto? Nunca hubiera existido la Iglesia Pentecostal. 

Pero si fallamos en jugar conforme a las reglas, Dios nos descalificará y 
levantará de estas piedras, hijos para Abraham. 

Y Dios quiere que se juegue correctamente, nosotros debemos de hacerlo 
así. Así que no importa cuánto parezca que estamos progresando, hasta que 
regresemos a las reglas del juego... 

“Si Dios le ha dado un talento, quédense con aquel talento (1 Co. 12:4-11, 

28-31). Y no importa lo que usted trate de hacer, si aquel talento no es 
operado, no importa que tan grande sea, si no es operado conforme a las 
reglas, usted será descalificado en la carrera.” 

Y la fuerza más fuerte, de la cual sé, es el amor (la señal). “Si yo hablase 

lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que 

resuena, o címbalo que retiñe...y si tuviese toda la fe, de tal manera que 

trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy.”. (1 Co. 13:1-3; Gá. 5:13-15). 
Si vamos a ganar, tenemos que volver a los principios básicos para ganar. 

Por todas estas grandes señales y maravillas, que hemos visto, a Dios le damos la 
alabanza. Pero si aquellas cosas no son edificadas sobre el santo amor 
Cristiano y respeto para con Dios y Su pueblo, esto fracasará (Ro. 12:9-21). 
Solamente será un fracaso. ¿Ven? Porque no tiene fundamento alguno. [4] 
 

Si Ud. tuviera aquí a un hombre enfermo, un pecador, o un hombre que deseara 
vivir correctamente, pero que no pudiera dejar de beber, de fumar, o de vivir una 
vida de concupiscencia o de cosas por el estilo, y si tan sólo él pudiera obrar en 
armonía con las leyes de Dios y permitiera al Espíritu Santo entrar en él, 
entonces ese hombre ya no podría ser el mismo; él dejaría todas esas cosas 
debido a que el Espíritu Santo habría tomado posesión de él. Para esto Ud. tiene 
que obrar en armonía con las reglas y las leyes de Dios. Arrepentirse--y ser 
bautizado... (Hechos 2:38-39). [5] 
 

Dios no tiene ningún sustituto, solamente la Sangre. Él no tiene atajos, ni 
desvíos. Usted viene a Dios a través de la reconciliación por la Sangre (Col. 

1:19-23; 2 Co. 5:17-19), y luego vino a ser un hijo e hija de Dios (Jn. 1:12-13). 
Entonces todas las cosas son posibles, los milagros son posibles; y un avivamiento 
es posible. [6] 
 

La gente quiere atajos ¡Atajos! Anoche hicieron algo, y aquí están hoy, se van 
de juerga, oh, mi señor, y mañana quieren predicar. Los pentecostales dejando 
que la gente haga esto, también (1 Ti. 3:1-6). Ajá. Ellos quieren un atajo para 
llegar al cielo, “Aleluya, todo lo que tengo que hacer es arrodillarme y no pensar 



en nada más y decir: ‘Aleluya, Tengo el manto de Elías. Mañana voy a echar fuera 
demonios. Aleluya, Aleluya ¡ya lo tengo! ¡Gloria a Dios, aquí vengo!’” Ellos 
quieren un atajo al cielo, tomando del mundo tanto como pueden tomar. Ud. 
no puede tomar nada de eso. No hay atajos. Ud. viene camino del Calvario. 
Ud. viene camino del altar de bronce. Ud. viene camino de la serpiente de bronce. 
¡Ud. muere en realidad! ¡Ud. muere! Literalmente a sí mismo, Ud. muere a 
las cosas del mundo y es nacido de nuevo (Jn. 12:24-25, 1 Jn. 5:6-8). Amén. No 
mundo, las cosas del mundo están muertas (Gá. 2:19-20). No hay atajos ¿Ven? 
Ellos quieren venir de inmediato, ellos no quieren crecer. Nosotros crecemos 
en el Señor. Eso necesita crecimiento y experiencia (2 Co. 3:18, Ef. 2:21-22). 
[7] 
 

Esto de “Enriquecerse de la noche a la mañana.” Yo tenía a un amigo que tenía 
sus ahorros de vida en un banco, ganado un pequeño interés, y alguien vino con un 
atajo. Usted sabe, hoy en día oímos tanto de buscar atajos para todas las cosas. 
El mundo está lleno de eso: publicidad, televisión, radio y periódicos. ¡Y la gente 
se ha hecho de esto una afición! 

Pero deseo decir algo con mucha reverencia y respeto, y espero que no suene 
sacrílego; sino que la misma cosa ha entrado en el movimiento de la iglesia. 
Dios no tiene atajos. Usted sólo paga el precio (He. 12:14-17). Usted viene y 
toma la vía provista por Dios para nosotros (Mt. 7:13-14; Mt. 16:24-26). [8] 
 

¿Ven?, el mundo y la gente está buscando alguna pequeña salida, algún 
pequeño desvío, algún pequeño atajo, pero no hay atajos en la Palabra de 
Dios. Hay un solo Patrón. Uno se tiene que cortar (Col. 2:11-12) y cuadrar con 
ese Patrón, no tratar de cortar el Patrón para que cuadre con uno. Todo el mundo 
tiene que hacer eso. Esa es la única manera que Dios tiene de hacerlo. [9] 
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